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En los 80 de Leal, deber de gratitud
Este domingo hemos sido parte del nacimiento de una tradición en el Pala-
cio de los Capitanes Generales, sede del Museo de la Ciudad, espacio 
donde Eusebio Leal Spengler, Héroe del Trabajo de la República, 
cultivó su pasión por Cuba y creció como historiador y político.

Autoridades del país y de la urbe, colaboradores y discípulos, 
seguidores y admiradores, deudores y amigos, decidieron reunirse 
allí cada 11 de septiembre, día del onomástico del Historiador, para 
rendirle honores al “eterno novio de La Habana”.

“Es un deber de gratitud”, dijo Magda Resik, directora 
de Comunicación de la Oficina del Historiador de la 
Ciudad de La Habana (OHCH), al comenzar el 
acto solemne en el abarrotado patio interior del 
emblemático edificio del Centro Histórico.

El acto sirvió de contexto a la presentación del 
libro Hay que creer en Cuba, compilación de en-
trevistas a Leal realizadas por Resik, con el 
cual se inicia la colección El Historiador, de 
la Editorial Boloña, cuyo propósito es pu-
blicar el vasto legado de Leal que atesoran 
la Oficina y otras instituciones en diversos 
formatos.

“La Habana siempre agradecerá a 
Leal, aseguró Magda, así será cada vez 
que hagamos algo bueno por ella o por 
el patrimonio de Cuba. Por eso tenemos 
aquí representantes de la Red de Ofi-
cinas del Historiador y del Conserva-
dor de las Ciudades Patrimoniales de 
todo el país, modelo de gestión crea-
do por él y bendecido por patrimo-
nialistas de todo el mundo”.

El clímax emotivo de la cere-
monia lo tuvieron Annie Garcés y 
la Banda Nacional de Conciertos, 
al interpretar Por quien merece 
amor, de Silvio Rodríguez, presen-
te en el público junto a otras per-
sonalidades, como Esteban Lazo 
Hernández, miembro del Buró Po-
lítico y presidente de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular.

Entra en calor la campaña de frío
Hace solo unas horas, la provincia de Mayabeque, 
potencia en el sector agrícola, dio la arrancada a 
la campaña de frío en ese territorio. 

La campaña nacional abarca desde sep-
tiembre y hasta parte de febrero, y es la que 
más sostiene al país en cuanto a la producción 
de alimentos, la más eficiente productivamente.

Así lo declaró a Trabajadores Néstor Hernán-
dez Martínez, secretario general del Sindicato 
Nacional de Trabajadores Agropecuarios, Fores-
tales y Tabacaleros, quien precisó que acciones 
como estas se han realizado en otros territorios. 

Hemos participado junto con la dirección 
del país en la evaluación de las dificultades: 
hay déficit de combustibles, lubricantes, herbi-

cidas, fertilizantes, a lo cual se le ha ido bus-
cando soluciones, señaló el sindicalista.

Se les está dedicando una importancia tre-
menda a las biofábricas y a los centros que hoy 
tienen la responsabilidad de crear fertilizantes 
biológicos; se está incrementando la tracción 
animal, sin descuidar la preparación de los 
equipos. Además se presta especial atención 
a las empresas que más producen en los polos 
productivos, las mejores cooperativas y produc-
tores, o sea, dónde se pueda preparar tierras, 
surcar y sembrar con mayores rendimientos.

El sindicato está enfrascado en reconocer a 
tiempo a los que se destacan y lograr mayor efi-
ciencia, hacerlo desde el inicio de la campaña 

hasta que lleguemos a la cosecha, y en este úl-
timo momento estimular a los que más hayan 
contribuido a la transportación, el acopio, hasta 
la llegada a la tarima, que es lo que necesita el 
pueblo, recalcó Hernández Martínez. Aspiramos 
a que esta cadena desde la siembra a la venta sea 
también una cadena de reconocimientos del sin-
dicato a los resultados más sobresalientes, ya que 
todo cuanto se haga debe contribuir al logro de la 
tan anhelada soberanía alimentaria.

Anunció que el 3 de octubre se efectuará la 
clausura de la jornada por el Día del Trabaja-
dor Agropecuario en la empresa agropecuaria 
Melena del Sur, de Mayabeque. | Alina Martí-
nez Triay

| Curso escolar | Abel Sarmientos

| foto: De la autora
Continúa en la página 8
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Quiero saber 
cuál es mi salario

Orlando Manzano 
Pagán, vecino de ca-
lle Kessel 192 A apto 
1 e/ Hernan Benh 
y 3ra. Víbora Park, 
Arroyo Naranjo, La 
Habana, es custodio  
de la Empresa de 
Comercio del muni-
cipio de Arroyo Na-
ranjo y está intere-
sado en saber cuánto 
debe cobrar según la 
ley, ya que han sido 
varios los meses que 
ha recibido menos 
dinero.

“Desde el mes de abril del 
año en curso he presentado 
varios certificados médicos 
por enfermedad (convalecien-
te de una operación de hernia 
discal cervical).

“Hasta el momento cada 
cobro ha sido un problema con 
los compañeros de la empresa, 
pues por mi interpretación de 
las leyes que ha dispuesto el 
Gobierno debo cobrar  por el 
certificado  médico mensual-
mente mil 528 pesos y ningún 
mes ha sido así.

“El 60 % de mi salario bá-
sico, que es lo que debo cobrar 
por el certificado médico, no 
llega a los mil 528 pesos y 
tengo entendido que esta es la 

cifra establecida que debe co-
brar un trabajador cuando su 
salario sea inferior, pues es la 
referencia para adquirir una 
canasta básica normada.

“La jefa de Recursos Hu-
manos de la empresa me dice 
que en mi caso el salario que 
devengo está en relación con 
un promedio de días trabaja-
dos.  El mes de julio solo re-
cibí 600 pesos y en agosto mil 
70.

“Esta explicación since-
ramente no la entiendo y lo 
cierto es que mensualmente 
cobro menos de mil pesos. Les 
escribo solamente para reci-
bir una aclaración sobre cuál 
debe ser mi salario”.

Les dan baja y queda en 
el limbo cobro de junio

“Mi nombre es Esequiel Sar-
duy Armas y soy uno de los 
tres trabajadores afectados 
por una situación en la em-
presa Sepma en Cienfuegos 
a quienes se nos debe el pago 
del mes de junio de este año.

“Nos dirigimos a ustedes 
por no saber qué hacer con 
esta situación y si no logra-
mos que se nos pague, que  se 
conozca este lamentable he-
cho que increíblemente nos 
está sucediendo.

“Somos trabajadores 
que prestábamos servicio 
de seguridad y protección 
a la unidad La Herradura 
que pertenecía a la empre-
sa de servicios del Minagri 
en esta provincia, ubicada 
en Lomitas, Cumanayagua, 
Cienfuegos.

 “Fuimos trasladados a 
una nueva empresa que se 
está creando en este lugar. 
El mes de junio debió ser el 
último mes que Sepma nos 
pagaría para que a partir de 
julio se nos abriera contrato 
en esta otra empresa.

“Para nuestra sorpresa, 
Sepma, sin previo aviso a la 

administración de la otra em-
presa, procede a darnos baja 
y en julio en vez de recibir el 
salario de junio más la liqui-
dación de vacaciones solo se 
nos pagó la liquidación de va-
caciones.

“El salario aún se nos 
debe y el director de Sepma 
alega que no hay nada que 
se pueda hacer porque ade-
más, según él,  esa empresa 
está en proceso de desin-
tegración aquí en nuestra  
provincia.

“Esto es un  gran rollo 
y no sabemos qué hacer ni 
a quién dirigirnos para que 
nos ayude. Somos gente  de 
campo, humildes,  que no 
sabemos más que trabajar 
para ganarnos la vida y 
que algo así pase es real-
mente duro y muy difícil de 
entender.

 “Sobre todo cuando hay 
que hacer frente a precios 
tan elevados para mante-
ner a la familia. A nadie se 
le fía en un establecimiento. 
Si no se te paga en tiempo y 
forma simplemente no pue-
des comprar”.

| A cargo de Arsenio Rodríguez

| foto: Tomada de ACN

Cortarle el vuelo 
al Aedes aegypti

| Arturo Chang

Está en marcha 
una batalla de la 
cual hay que salir 
victoriosos en un 
contexto de apa-
gones, que al difi-
cultar el bombeo 
del agua provoca 
que haya quienes 
la almacenen y 
pueda ser aprove-
chado por el Aedes 
aegypti para depo-
sitar huevos cuya 
eclosión es favore-
cida por estos me-
ses de altas tempe-
raturas.

Sobre este es-
cenario en que se 
desarrolla la ofensiva, 
la Doctora en Ciencias 
María Guadalupe Guz-
mán Tirado, directora 
del Centro de Investi-
gación del Instituto de 
Medicina Tropical Pe-
dro Kourí, explica:

“La situación con 
esta enfermedad se ha 
complejizado, ya que 
en tiempos pasados 
la causa estaba en un 
solo virus y era más 
fácil proceder, pero 
posteriormente se han 
registrado brotes y 
epidemias con dos vi-
rus, e incluso en estos 
momentos están los 
cuatro serotipos circu-
lando”.

Los mayores peli-
gros están concentra-
dos en el dengue, pues 
el Doctor en Ciencias 
Raúl Guinovart Díaz, 
decano de la Facultad 
de Matemática y Com-
putación de la Univer-
sidad de La Habana, 
afirmó:

“Lo esperado es que 
se mantenga el control 
de la COVID-19 en to-
dos los territorios del 
país.

“Esa epidemia no es 
aún una situación re-
suelta en el ámbito in-
ternacional, la región 
de Asia, o países como 
Chile o Italia mantie-
nen estadísticas que no 
son favorables”.

El enfrentamiento 
a esa enfermedad in-
fecciosa viral causada 
por el mosquito está 
marcada por dificul-
tades como la carencia 
de combustible y otros 
recursos, por lo cual es 
común encontrar re-
comendaciones como 
esta:

“Resulta esencial 
no descuidar la reco-
gida de basura ni las 

demás acciones de sa-
neamiento ambiental, 
y el cumplimiento de 
las medidas estable-
cidas”.

Para ello, hay que 
unir todas las fuerzas 
y recursos para en-
frentar la transmisión, 
mientras que los inves-
tigadores del Centro de 
Ingeniería Genética y 
Biotecnología de Cuba 
(CIGB) van progresan-
do en los candidatos 
vacunales nacionales 
contra el dengue. De 
esa fuente es la opinión 
siguiente:

“Se concentran los 
esfuerzos en la estra-
tegia que induce res-
puesta inmunológica 
celular contra los cua-
tro serotipos del vi-
rus”.

Aunque el insec-
to es diminuto, no hay 
enemigo pequeño, lo 
que es confirmado por 
Tania Margarita Cruz, 
vice ministra primera 
de Salud Pública, al 
explicar:

“El mosquito Aedes 
aegypti, agente trans-
misor del dengue, de-
mostró su capacidad 
a la hora de adaptarse 
para sobrevivir, de he-
cho el huevo del mos-
quito puede estar hasta 
13 meses en las paredes 
húmedas de un reci-
piente.

“Ese tanque puede 
trasladarse hacia otro 
lugar y al año, al caer-
les agua a los huevos, 
estos eclosionan y sa-
len las larvas. Por eso 
es tan importante el 
cepillado de los depósi-
tos, para la destrucción 
de los huevos”.

Existe tratamiento 
para el vector adulto, 
pero además de costo-
so en las circunstancias 

actuales, los recursos 
son deficitarios; hay 
que concentrarse en 
acciones sencillas y de 
bajo costo como impe-
dir que desove y en úl-
tima instancia, detectar 
las larvas o destruir los 
huevos.

Este llamado hace 
el movimiento sindi-
cal a sus afiliados con 
la exhortación a que 
sumen a sus familia-
res a comportarse res-
ponsablemente ante 
una enfermedad cuyas 
complicaciones pue-
den causar la muerte 
hasta de manera muy 
rápida.

Dadas esas carac-
terísticas, los médicos 
recomiendan:

“Ante el más mí-
nimo signo de alarma 
que pueda aparecer, 
sobre todo entre el ter-
cer y el séptimo día 
de los primeros sínto-
mas, como son vómitos 
reiterados, edema o 
hinchazón, dolor ab-
dominal intenso, irri-
tabilidad, somnolencia 
y sangrado las perso-
nas deben acudir de 
inmediato a los servi-
cios de salud”.

En resumen: Esta 
sección La Guagua 
que es habitual los 
domingos y miércoles 
en la edición digital, 
extendió su recorri-
do hasta esta pági-
na, para recalcar que 
el enfrentamiento a 
la epidemia del den-
gue es tarea de todos, 
hay que actuar tanto 
en las comunidades 
como en los centros 
laborales para evitar 
la proliferación del 
Aedes aegypti, pues 
si no existe el mos-
quito, tampoco habrá 
dengue.
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| Recuperación en Base de Supertanqueros

| Juanita Perdomo Larezada

Del negro y el gris pintado por el 
fuego va quedando menos. Las ní-
tidas señales de la recuperación 
muestran otros colores, gracias al 
afán de hombres y mujeres em-
peñados en seguir borrando de la 
zona siniestrada los trazos de la 
tragedia.

Tan grande como  diversa,  la-
bora allí una fuerza unida por el 
deseo común de hacer bien las co-
sas en el menor  de los tiempos.

“Lo de nosotros es de campana 
a campana”, asegura Emelio León 
Barroso, director del Centro de 
Contingencia de la Emcor, empre-
sa encargada  de la construcción, 
reparación y mantenimiento de 
depósitos de combustibles, ductos, 
protección anticorrosivo e instala-
ciones en general, entre otros ser-
vicios.

A la tropa de Papito, como se le 
conoce a Emelio, se le profesa una 
admiración especial en la Unión 
Cuba Petróleo (Cupet). “Ellos son 
los mejores en lo que hacen”,  pre-
cisa sin titubear Reynaldo Fiallo 
Abreu, el director de manteni-
miento de este organismo y ahora 
al frente de la recuperación en la 
Base de Supertanqueros.

El ingeniero habla con enco-
mio del montaje de las bombas de 
enfriamiento del sistema contra-
incendio, tarea  estratégica para 
lograr la necesaria vitalidad, don-
de también participó esta briga-
da. Según Papito, en solo 33 ho-
ras ellos  concluyeron  un trabajo 
que por complejo daba para varios 

días.  “A pesar de la rapidez, ase-
vera, la calidad está garantizada”.

Desde el inicio de la fase recu-
perativa hasta la fecha, la brigada 
ha conectado  decenas de  metros 
de tuberías. “Estamos ensamblan-
do las  de 24 pulgadas, son como 
tres kilómetros, por ahí irá diésel”, 
dice mientras fija los ojos en el en-
sayo no destructivo, por líquidos 
penetrantes, para determinar si 
hay fisuras o poros  en el cordón de 
la soldadura.  Todo luce tan per-
fecto que no debe haber ningún 
problema. “Es un procedimiento 
de rigor”, advierte.

Con un teléfono del que nunca 
se separa, Papito va sacando fotos 
de  los trabajos, de los muchachos. 
Por cada publicación en su Fa-
cebook, reciben elogios. Sin em-
bargo, no era por buscar méritos 
que lo hizo en las jornadas duras 
del combate contra el incendio en 
Base de Supertanqueros, a donde  
el 6 de agosto llegó la brigada.  Él 
sabía bien el efecto de sus imáge-
nes y entonces subió todas las que 
pudo.

Así le fue contando a cada 
familia que sus hijos, esposos, 
hermanos o padres estaban bien. 
“Mire los jóvenes que son, el 
menor tiene 21 años y el mayor 
33”, expresa con cariño paternal 
el licenciado en Criminalística 
devenido soldador. “El más vie-
jo soy yo y tengo 55”, expresa y 
sonríe.

Como si se tratara de una no-
vena de pelota, Papito pone voz de 
narrador  para mencionar a sus 
operarios de grandes ligas. Con 

Lázaro Ezequiel y Alexander Váz-
quez hace una distinción. “Son el 
cuarto y tercer palos”.  Luego es-
tán Sandro Borroto, Sandro Da-
vid, Yohandris (El Yoqui), Lázaro 
Marín, Arleis Armenteros, Megan 
Migue, Maikel Ramos, Odelto Pa-
drón, Elisbel, El Lento…

Con ellos se hace realidad una 
frase de la autoría de Papito: “Si 
es fácil,  lo hace cualquiera, si es 
difícil, solo Contingencia”.

Como mismo sucedió en los 
días de combate contra las llamas 
en la zona industrial, la brigada 
de contingencia continúa hacien-
do historia, afirma George Batista 
Pérez, secretario general del Sin-
dicato Nacional de Trabajadores 
de Energía y Minas (SNTEM).

 Son el deseo y el compromiso 
el combustible que mueve a Papito 
y a su tren, como ellos se autopro-
claman. Así dejan una huella por 

dondequiera que pasan. En una 
tropa de estrellas será difícil ele-
gir quién será el mejor de la sema-
na,  observa  Batista Pérez, mien-
tras aprovecha el descanso  para 
ponerlos al tanto de los propósitos  
del  movimiento emulativo produc-
tivo Unidos y Comprometidos en la 
Recuperación.

En la iniciativa,  explica el di-
rigente,  están abarcados más de 
600 trabajadores de Cupet  y 90 
empleados eléctricos, todos pre-
sentes en la Base de Supertanque-
ros.  Además de los cortes emula-
tivos semanales y mensuales, al 
término de cada trimestre se con-
cederá el reconocimiento  Petro-
leros por Cuba, instituido por la 
Unión Cuba Petróleo y el SNTEM.

“Esta será una oportunidad 
para premiar a pie de obra el he-
roísmo cotidiano de nuestra gen-
te”, confirmó Batista Pérez.

Los sindicatos como parte de la solución
| Yolanda Molina Pérez

¿Qué hacer desde los sindicatos para estimular 
la producción, revertir los indicadores negati-
vos en las empresas con pérdidas, contribuir a 
la creación de empleos y ser protagonistas de 
la actualización del modelo económico cubano?

Esas fueron las interrogantes que marcaron 
el diálogo que sostuvo Ulises Guilarte De Naci-
miento, miembro del Buró Político del Partido 
y secretario general de la Central de Trabaja-
dores de Cuba, con dirigentes de la organiza-
ción, en Pinar del Río.

Durante el encuentro se interesó por cono-
cer las experiencias positivas, incluso cuando 
todavía no arrojan los resultados esperados, 
pero se avizoran soluciones y hay participación 
colectiva en la toma de decisiones.

El acompañamiento que se ofrece a las nue-
vas formas de gestión, especialmente a las mi-
cro, pequeñas y medianas empresas (mipymes), 
el impacto de estas en la creación de empleos y 
la necesaria motivación a sus trabajadores para 
que se afilien, fue otro tema ampliamente de-
batido ante el pronosticado incremento de tra-
bajadores en el sector no estatal.

Recalcó la importancia de que el sindica-
to forme parte de los consejos de dirección y 
el papel que les corresponde desempeñar en 
este espacio, donde son los representantes de la 
asamblea.

Con más de 20 empresas que reportan pér-
didas en el primer semestre del año, una dis-
minución de la incorporación al empleo con 

respecto al año precedente y varias entidades 
que ni siquiera generan los ingresos suficientes 
para el pago de salarios, es harto evidente que 
todos los actores que tributan a la economía 
están urgidos de un accionar más oportuno y 
efectivo.

Sin duda los sindicatos deben y pueden ser 
agentes de cambio, pero para ello la organiza-

ción ha de revitalizarse desde la base, despo-
jarse de rutinas que les impiden asumir el pro-
tagonismo que les compete en un país donde 
predomina la propiedad social sobre los medios 
de producción, lo que les confiere a los trabaja-
dores la condición de dueños.

Hay ejemplos que demuestran cuánto se 
puede lograr, desde convertir la actual crisis 
energética en una fortaleza, al elaborar carbón, 
hasta encadenamientos de empresas con traba-
jadores no estatales que importan los insumos 
para determinada prestación de servicios; pero 
no se avanza por igual en todos los sectores o 
escenarios.

Algunos con situaciones más complejas que 
en otros, lo cierto es que la flexibilización otor-
gada al sector empresarial estatal tiene una 
insuficiente implementación, lo que limita el 
aprovechamiento de oportunidades que gene-
rarían ingresos, lo que también se revierte en 
salario y beneficios para el colectivo.

Entre los asuntos pendientes de los sindica-
tos está lograr que se utilicen sistemas de pago 
que beneficien en mayor grado a los directos a 
la producción, asimismo impulsar el empleo de 
la modalidad de trabajo a distancia y otras al-
ternativas que tributen a mejorar los indicado-
res de eficiencia.

Fortalecer el funcionamiento de la or-
ganización es llevarla a la primera línea de 
combate en la batalla más importante que se 
libra hoy en Cuba, la económica, y en ello Pi-
nar del Río todavía cuenta con potencialida-
des por explotar.

Promover la utilización de los recursos endógenos en la 
producción de bienes y ofertas de servicios, así como estimular 
la creatividad, son prioridades para el movimiento sindical. 
| foto: Pedro Paredes Hernández

Papito y su tren

Decenas de metros de tuberías ha ensamblado la brigada de contingencia. | foto: Emelio León
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Un estetoscopio para médicos del alma
| Francisco Rodríguez Cruz

A Yanet Reyes 
Mesa, madre a 
los 37 años de 
cinco hijos, de los 
cuales cuatro son 
menores, incluida 
una adolescente 
de 17 embarazada 

y un pequeño de dos años con una 
discapacidad, la fuimos a conocer en 
el precario cuartico donde vive sin 
apoyo familiar, de la mano de traba-
jadores sociales que conocen su di-
fícil situación y tratan de ayudarla, 
como parte de su labor en la demar-
cación del Consejo Popular Acosta, 
del municipio capitalino de Diez de 
Octubre.

Nairobi Oviedo Castillo es fun-
dadora del programa de Trabajado-
res Sociales hace más de dos décadas 
y Ronny Rissoto Lavín no llega a los 
dos años de ejercer la profesión, des-
pués de integrar la primera gradua-
ción de técnicos de nivel medio en esa 
especialidad del Instituto Politécni-
co Amistad Cuba-China, en Boyeros.

“Existe desinformación entre 
la población en cuanto a deberes y 
derechos, y en ese sentido el Códi-
go de las Familias puede contribuir 
mediante su conocimiento a la solu-
ción de muchos problemas”, valoró 
Nairobi al evaluar el impacto de la 
nueva Ley que irá a referendo po-
pular el próximo 25 de septiembre, 
para la labor de quienes Fidel bau-
tizara como los médicos del alma.

“El principal problema que en-
frentamos hoy es la desatención 
de madres y padres con sus hijos 
menores de edad”, afirmó categó-
rico Rafael Laguna Morales, otro 
experimentado trabajador social 
del superpoblado territorio haba-
nero. “También hay muchos hijos 
que no asumen la responsabilidad 
de sus padres adultos mayores, y 
hasta quieren que les paguen por 
cuidarlos”, dijo Nairobi al señalar 
otro drama familiar muy común.

“El Código de las Familias se 
convierte para nosotros los trabajado-
res sociales en una herramienta fun-

damental”, aseveró Laguna Morales, 
quien hizo referencia a aspectos cla-
ves como la responsabilidad parental 
y el reconocimiento de todos los tipos 
de estructura familiar, concebidas so-
bre la base del amor y el afecto.

Narró igualmente que “hay niños 
a cargo de sus abuelos, y estos no tie-
nen derecho a tomar determinadas 
decisiones sin permiso de los padres 
ausentes. Si yo vivo con mi nieto, me 
encargo de él y le doy la comida, ten-
go que tener también autoridad para 
ponerlo en una escuela, o llevarlo al 
médico por un problema de salud.

“A veces hay adolescentes o jó-
venes que por su orientación sexual 
sufren acoso en las escuelas y des-
graciadamente han intentado hasta 
quitarse la vida. También damos 
seguimiento a esas situaciones para 
tratar de educar a profesores y fa-
milias”, ejemplificó el trabajador 
social, al ilustrar la gran diversi-
dad de circunstancias que el nuevo 
Código contribuye a esclarecer.

Un Código para el día a día
“El Código de las Familias va a 
servir de apoyo a la actuación dia-
ria de los trabajadores sociales”, 
opinó Rita Machín Reyes, subdi-

rectora de Prevención Social del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, al referirse a la importan-
cia de la nueva Ley para la labor 
de esos más de 6 mil profesionales 
en todo el país, de los cuales más 
de mil fungen además como coor-
dinadores de los grupos de preven-
ción en cada Consejo Popular.

Lograr que el trabajo social 
como profesión destierre el empiris-
mo y el asistencialismo, y se transite 
a acciones de transformación social 
para ayudar a personas y familias 
en situaciones de vulnerabilidad, a 
construir proyectos de vida, son el 
principal propósito de esa fuerza 
que debe integrar las acciones de las 
instituciones y la comunidad para 
ofrecer mejores respuestas y solucio-
nes a los problemas.

“El Código contiene un grupo de 
preceptos muy vinculados a la labor 
que hacemos. Protege a niñas y ni-
ños víctimas de violencia, da voz a 
los adultos mayores que puedan es-
tar en situación de vulnerabilidad, 
a las personas con discapacidad, y 
otros diversos temas que inciden en 
las familias cubanas”, reflexionó.

Para Irina Torres Folgado, subdi-
rectora de la Dirección de Trabajo y 

Seguridad Social en La Habana que 
atiende esa actividad, “no se concibe 
a un trabajador social en una cir-
cunscripción que desconozca cómo 
asesorar adecuadamente a las fami-
lias, a partir del conocimiento de las 
políticas públicas que le permitan 
cumplir su encargo estatal”, de las 
cuales el Código formará parte.

“Si logramos que los trabajado-
res sociales se apropien de esta le-
gislación estaremos en condiciones 
de dar una mejor atención, y tam-
bién de poder enseñar a las perso-
nas y a las familias cuáles son sus 
derechos, para tomar decisiones 
que favorezcan su desenvolvimien-
to”, coincidió Machín Reyes.

Entre los asuntos familiares 
que hoy más inciden en el trabajo 
social sobresalen el de los jóvenes 
que ni estudian ni trabajan, a quie-
nes es preciso llegarles con ofertas 
de capacitación y empleo atracti-
vas; las madres con tres o más hi-
jos que pueden requerir de ayudas 
específicas, las cuales no siempre 
son prestaciones económicas; y la 
insuficiencia de ingresos en adul-
tos mayores que viven solos o son 
desatendidos por sus familiares.

“A veces los trabajadores socia-
les no pueden identificar otros con-
flictos en las familias cuya solución 
no es asistencial, por no saber cómo 
atenderlos adecuadamente ni tener 
la experiencia práctica para hacer-
lo, como pudiera ser la violencia in-
trafamiliar”, apuntó Torres Folga-
do, al resaltar la trascendencia del 
Código junto con la Constitución, 
para resolver otras dificultades 
que ahora podrán ser identificadas 
de una mejor manera.

“Algo que aprendimos de Fi-
del fue a buscar las causas que 
originan los problemas sociales. A 
veces hay quien te dice, no tengo 
dinero, mi situación económica es 
complicada, pero detrás hay otras 
carencias y conflictos, muchas ve-
ces familiares, que son la génesis 
a cuya solución debemos ir, para 
lo cual  en  lo adelante podremos 
auxiliarnos en el Código de las Fa-
milias”, concluyó Machín Reyes.

Detrás de muchas precariedades económicas y vulnerabilidades sociales, hay graves problemas 
familiares. | foto: Alejandro Acosta Hechavarría

Santiago de Cuba.— Colectivos 
laborales de los 15 sindicatos con 
sede en esta provincia se pronun-
cian por estos días a favor del voto 
positivo en el referendo que tendrá 
lugar el próximo 25 de septiembre 
para decidir por el nuevo Código 
de las Familias.

Con el liderazgo de las sec-
ciones sindicales y el acompaña-
miento de las administraciones y 
las demás organizaciones que con-
fluyen en los centros, los afiliados 
expresan su parecer en torno a 
esa norma jurídica. En matutinos 
o encuentros se comenta acerca 
de las novedades de dicha Ley, las 
cuales refuerzan cuestiones histó-
ricamente defendidas en la nación: 
igualdad y no discriminación.

Entre ellas figuran el matrimo-
nio igualitario, la gestación soli-
daria, la responsabilidad parental, 

junto con mayores protecciones a 
las personas adultas mayores y a 
quienes son objeto de violencia in-
trafamiliar.

Un colectivo en el que se dialo-
gó en torno al Sí en las urnas el ve-
nidero 25 de septiembre es el de la 
Empresa  Extrahotelera Palmares 
S. A., entidad que marca liderazgo 
sindical al ostentar resultados como 
la Bandera Proeza Laboral y la con-
dición de Vanguardia Nacional.

Allí, en presencia de Rafaela 
Matos Ros, secretaria general del 
Sindicato de Trabajadores de la 
Hotelería y el Turismo en la pro-
vincia, se alzaron voces de respal-
do al referendo, lo cual permitirá 
que cubanas y cubanos cuenten 
con un cuerpo legal en el que se 
ponderan el afecto y el amor.

Especial ajetreo se vive en los 
centros que servirán de sede a co-

legios electorales: consultorios mé-
dicos, oficinas, escuelas… en los 
cuales se ultiman detalles para tan 
significativo momento.

René Berenguer Rivera, se-
cretario general de la Central de 
Trabajadores de Cuba (CTC) en 
el territorio, comentó el prota-
gonismo que tiene el movimiento 
sindical santiaguero en el proce-
so del referendo con 13 mil 402 
de sus afiliados como autorida-
des electorales a diferentes ni-
veles.

El sindicalista resaltó los in-
tercambios de ideas que se dan a 
nivel de los colectivos, en los que 
prima la convocatoria a decir pre-
sente en las urnas y a realizar un 
voto positivo en beneficio de la ac-
tualidad y del futuro, con todos los 
derechos para todas las personas. 
| Betty Beatón Ruiz

Un Sí al Código desde centros laborales

En los encuentros sindicales se dice Sí por el 
Código de las Familias. | foto: Cortesía de la 
CTC de Santiago de Cuba
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La Educación: luz en tiempo de apagón

| Jorge Pérez Cruz

Las Tunas.— Nadie con sentido 
común desconocería cómo impac-
tan los apagones en la vida de un 
país. Algunos vaticinaban un ini-
cio o continuidad del calendario 
escolar sin el brillo tradicional en 
Cuba. Pero como es habitual erra-
ron en sus pronósticos.

Tanto los que empezaron el 
presente curso académico como 
quienes continúan el anterior, con-
virtieron la jornada del pasado 5 
de septiembre en la habitual fiesta 
educacional de la familia cubana.

La educación irradia luz has-
ta en tiempos de apagón, y en esta 
provincia, por ejemplo, como re-

sultado del esfuerzo multisecto-
rial, y con el protagonismo de los 
trabajadores del sector, desde los 
centros de altos estudios hasta en 
las más humildes escuelitas de sus 
comunidades rurales el aconteci-
miento se disfrutó a las anchas.

Matrícula en aumento
Este territorio del oriente cubano 
fue el único del país en inaugurar 
el calendario docente 2022-2023 y 
en ello “fue decisivo el accionar 
mancomunado de los trabajado-
res de Salud y de Educación, de 
los docentes y de todas las áreas”, 
reconoce Yuneris Machín Sile-
ga, secretaria general del Comi-
té Provincial del sindicato de ese 
sector.

La contribución colectiva hizo 
posible seguir avanzando. En esta 
oportunidad tienen pupitres segu-
ros más de 83 mil estudiantes de 
la enseñanza general, con 693 ma-
triculados más respecto a los que 
iniciaron el curso 2021-2022, con-
firma Nilser Piñeda Cruz, direc-
tor de Educación en el territorio.

Abunda en que el aumento de 
los niveles de actividad está sus-
tentado, fundamentalmente, en 
los círculos infantiles y en la En-
señanza Prescolar de Primaria, 
por el crecimiento de la población 
en esas edades.

La red institucional y las inversiones
El Doctor en Ciencias Miguel Ba-
rrios, subdirector provincial de 
Educación, enfatiza que acogen a 
los alumnos en 650 instituciones, 
de las cuales 10 son centros mix-
tos.

Barrios detalló que Las Tunas, 
además, recibe el nuevo perío-
do lectivo con aulas garantizadas  
en la enseñanza preuniversitaria 
para más de 4 mil estudiantes que 
culminaron la secundaria básica; 
mientras el 98,2 % de los bachille-
res entran a la Universidad.

Luis Carlos Reyes Santieste-
ban, jefe del Departamento de In-
versiones en la Dirección Provin-
cial de Educación, confirma que 
con vistas al inicio del curso se 
terminaron 71 obras de manteni-
miento que permitieron, también, 
la apertura de un círculo infan-
til en el municipio de Manatí y el 
incremento de capacidades en los 
de Jobabo y Majibacoa; y, la crea-

ción de casitas infantiles en Ma-
natí, Jesús Menéndez y Colombia, 
que constituyen alicientes para las 
mujeres trabajadoras.

Al mismo tiempo, argumenta, 
se continúan realizando acciones 
constructivas en el IPVCE Luis 
Urquiza Jorge, en escuelas peda-
gógicas y en otros centros educa-
tivos.

Los desafíos del conocimiento
Son grandes los desafíos de este 
nuevo período lectivo, la mayoría 
asociados a la compleja situación 
económica del país, signada por 
limitaciones con la base material 
de estudio, los uniformes escola-
res, el transporte, la alimentación, 
la generación de electricidad… y 
las amenazas latientes de enfer-
medades como la COVID-19 y el 
dengue, advierten las autoridades 
sanitarias.

En ese contexto, Manuel Pé-
rez Gallego, miembro del Comi-
té Central y primer secretario 
del Partido en el territorio, ha 
exhortado a los trabajadores de 
cada colegio a hacerles frente a 
los problemas con creatividad y 
a mantener comunicación cons-
tante con padres y maestros para 
esclarecerles sus preocupaciones 
más apremiantes.

Lo cierto es que la familia acu-
dió a esta nueva cita con los sabe-
res con más alegría que pesares; 
pero el éxito del nuevo calendario 
docente depende en gran medida 
del apoyo colectivo y del enten-
dimiento de que juntos todo es 
posible.

Para formar al hombre del mañana
| María de las Nieves Galá León

Este 5 de septiembre, Deyanira Isaac Ater-
mant acompañó a su pequeño Evian Yulio 
Piedra Isaac al Centro Mixto Capitán Ama-
do Fonseca Sánchez, en el municipio de San 
Antonio de los Baños, en Artemisa, y se 
sintió feliz: “El niño estaba eufórico, emo-
cionado del reencuentro con sus amigos y 
maestros.

“Claro que le puse el nasobuco”, me dijo, y 
es que está convencida de que aún se tiene que 
seguir empleando como medida para evitar el 
contagio con la COVID-19: “No nos podemos 
confiar”.

Para la joven trabajadora social la mater-
nidad es una de sus razones principales en su 
existencia. Está consciente de que desde la 
cuna se siembran los valores que luego se re-
fuerzan en la vida estudiantil. La disciplina, el 
patriotismo, la responsabilidad y la laboriosi-
dad se fomentan desde temprana edad.

Escogió una profesión que la mantiene muy 
cerca de los vecinos de la comunidad. Le gusta 
hablar con las personas, saber cómo se sienten 
y cuáles son sus problemas. Su sensibilidad la 
lleva a conocer dónde está la familia o persona 
que se encuentra en condición de vulnerabili-
dad y necesita apoyo.

Fue al concluir el preuniversitario que de-
cidió ingresar en el Programa de Trabajadores 
Sociales surgido en el año 2000 por iniciativa 
del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz. Se 
graduó en el año 2006 en la Escuela de Tra-
bajadores Sociales de Cojímar y recuerda que 

esos fueron tiempos intensos, pues cumplieron 
con entusiasmo diversas tareas.

La superación constituyó un reto. No lo 
pensó dos veces para matricular la Licencia-
tura en Psicología, a través del curso para 
trabajadores. Eso complementó los estudios 
realizados anteriormente y amplió sus capa-
cidades para promover el bienestar integral de 
las personas.

A los 24 años Deyanira dio un vuelco a su 
vida y dejó su labor como trabajadora social. Se 
desempeñó como especialista de Recursos Hu-
manos en la Empresa Militar Industrial Emilio 
Bárcenas Pier, y posteriormente fue secretaria 
ejecutiva en lo que fuera el Ministerio de In-
dustria Sideromecánica.

Un momento especial llegaría a sus 28 años: 
“Salí embarazada”. Y concretar ese sueño se 
convirtió en su principal objetivo. No pudo rea-
lizar más los viajes entre San Antonio de los 
Baños y La Habana. Nació Evian y ella se dedi-
có en cuerpo y alma a su bebé.

En abril del 2016 se pudo reincorporar a sus 
funciones como trabajadora social en su muni-
cipio de residencia. En estos tiempos está in-
volucrada en la atención a barrios declarados 
como vulnerables en San Antonio de los Baños. 
El mal estado de las viviendas y calles; la pro-
blemática con las redes eléctricas y el servi-
cio del agua, entre otras carencias, reciben la 
máxima atención.

Pero no es solo resolver dificultades ma-
teriales, sino también las relacionadas con el 
empleo, el alcoholismo y otros males sociales. 
Ahora, para los vecinos de finca Pratt, no es 
solo la trabajadora social, la psicóloga con la 
que pueden hablar y exponer sus aprietos; la 
joven se ha convertido en la amiga que aprecian 
y en quien confían.

Ellos ocupan parte de su tiempo. Pero para el 
pequeño Evian está la mayor parte de las horas 
de Deyanira. El niño termina el segundo grado y 
hay que esmerarse para que todo salga bien. Y es 
que ella sabe que el tiempo que le dedica es vital 
para formar al hombre del mañana.

Deyanira junto a su hijo Evian Yulio. | foto: Cortesía de la 
entrevistada

La unidad empresarial de base Producciones Gráficas Las Tunas confeccionó 330 mil 400 
libretas escolares asignadas a esta primera etapa. | foto: Tomada de ACN
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| Abel Sarmientos

Cuando la vida quema
| Daniel Martínez 

POR LA boca le salieron 
las entrañas. “¡No soy un 
borracho, ni un alcohóli-
co! No sé de dónde salió 

eso. Cualquiera se toma un trago. 
Muchos cubanos lo hacen”… Pa-
recería que tras muchos años de 
hirientes ¿cuchicheos? Abel Sar-
mientos deseara de una vez y por 
todas enfrentar las dentelladas de 
la vida, del rumor, ¿de la verdad?… 
Entorna sus ojos de cansadísimo 
color verde sobre el cigarro que 
encendió hace unos minutos y al 
que no le ha dado ninguna calada. 
El cigarrillo arde y el humo surge 
de su punta formando una delga-
da espiral color gris azulado. De 
repente no sé de qué hablarle ¿del 
voleibol?, ¿de la caída? O es lo mis-
mo… ¿de qué?

Da una larga chupada al ciga-
rro y lo lanza al suelo desparra-
mando curiosas chispas. Aspira 
una bocanada de aire y mira hacia 
el cielo, como esos peregrinos de 
la fe en sí mismos. Yo escucharé la 
voz de su historia y tal vez llega-
remos al mismo sitio por senderos 
distintos… No me atrevo a confe-
sarle aún, que siempre me han inte-
resado más las historias de los “pe-
cadores” que las de los “santos”.

“Sí tomo, pero no soy el que 
más lo hace”, prosigue mientras se 
acomoda en cuclillas en una pe-
queña parcela de tierra en el mu-
nicipio del Cerro, donde atiende 
algunos cultivos junto a conejos y 
gallinas, cuyo cacareo roza la mo-
lestia.

“Llevan años mintiendo sobre 
mí. ¿Cómo es posible? Estuve mu-
chos años en el equipo nacional, 
con resultados, después como pro-
fesor en la Universidad de Ciencias 
de la Cultura Física y el Deporte. 
¿Puede un alcohólico hacer eso? 
Nunca han venido a preguntarme 
o averiguar si soy un borracho, si 
ando ebrio por la calle. Estoy con-
vencido de que eso salió de algunos 
que no me conocen. Incluso cuando 
estoy en fiestas —abunda y frunce 
el ceño con rabia— trato de apenas 
beber para evitar esos comentarios.

“Por suerte el pueblo me 
quiere, sabe lo que hice como de-
portista”.

Toma una pequeña butaca de 
oxidado metal. Se acomoda sobre 
ella y apoya los codos contra sus 
muslos. Se pasa la lengua por las 
comisuras de la boca como quien 
cala su bayoneta para asaltar 
una trinchera y expresa. “Creo 
que esto comenzó por un grupito 
que con sus malas ideas me dañó 
cuando era profesor —dice acla-
rándose la garganta y escupiendo 
una vez—. Gracias a mi familia 
salí adelante”… 

Arrastrando algunas palabras 
recuerda sus sacrificios para su-
perarse académicamente. Incluso 
agradece la ayuda de profesores de 
otros deportes. En algún momento 
no todo fue campo de batalla.

“Mira —indica tratando de po-
ner un curita sobre una herida que 
aún sigue abierta mientras el sudor 
corre por sus mejillas, acumulán-

dose sobre sus labios y su mentón—  
todo hombre que sea maltratado 
tiene que sentirse mal”, certifica 
subiendo la voz a un tono más alto. 

“No me tiré al abandono, bus-
qué otras vías. Jamás me acerqué 
para quejarme a ninguna autori-
dad del Inder ni del voleibol, reco-
noce abriendo los ojos como platos. 
“Pienso que cuando se conoce que 
alguien tiene un problema el deber 
es ayudarlo. Parar el rumor. Tam-
poco me dirigí a ningún profesio-
nal capacitado para recibir el apo-
yo que necesitaba”.

Se mira las manos. Largas, 
huesudas, arrugadas como un 
pergamino. Sonríe con tristeza 
mirando hacia la tierra donde un 
enjambre de hormigas se disputa 
entre las hierbas los restos de un 
alacrán. Se le acentúan las arrugas 
en el rostro y una expresión triste 
y sincera se le refleja en los labios. 

“Sigo palante, desde que nací lo 
hago. Contento no estoy”, dispara 
con una de esas muecas que dicen 
mucho. “Tengo quejas. A mi casa 
no ha venido nadie de la Comisión 
Nacional de Atención a Atletas. Me 
han visto y ni me conocen. A otros 
vecinos que fueron atletas sí.

“Tengo la asignación de un 
auto hace más de 20 años. Se rom-
pió y me quitaron la asignación del 
combustible. Dijeron que debía lle-
varlo a la Dirección Provincial de 
Deporte. ¿Cómo lo hago? Roto y sin 
gasolina”, certifica en tanto cierra 
los ojos y se los frota con los dedos 
pulgar e índice.

“Tírale una foto me dicen, lo 
hago y señalan que no es suficien-
te. Sé que hay quienes hicieron ne-
gocio con sus autos. Yo no. ¿Quién 
vino a comprobar como tengo el 
carro? Nadie”, ratifica y creo que 
sus pupilas hablan.

Sentado estira sus casi inter-
minables piernas. Enciende otro 
cigarro y después de exhalar el 
humo, retira con sus dedos las pe-
queñas partículas de tabaco que 
todavía se aferran a sus labios y a 
su lengua. 

“No tengo vínculo con el Inder. 
Soy un hombre del deporte, pero 
no sé si regrese. Reparo zapatos”, 

manifiesta en tanto con maestría 
hace girar el cigarro que tiene en 
la boca. “Ah y estoy de custodio en 
una farmacia, ¿puede un borracho 
tener esa responsabilidad?”, acuña 
con una sonrisa “endulzada” con 
par de cucharadas de sarcasmo.

Toma una tablilla de madera 
y sobre un papel con un bolígra-
fo anota algo que no logro desci-
frar. ¿Otro grito de angustia? Tose, 
bota el cigarrillo y se disculpa. Se 
acomoda tímidamente un pulóver 
sin mangas y una gorra blanca ri-
beteada en azul mientras afirma: 
“Mi forma de jugar era natural, el 
coraje y los deseos de ganar están 
en el hombre. No me remangaba 
el pulóver durante los partidos 
para montar un personaje. Era un 
problema de sudoración, que difi-
cultaba mi juego. Siempre quería 
ganar”.

Levanta la vista y mira hacia el 
cielo buscando recuerdos que ha-
blen. “Me llevé bien con todos mis 
compañeros en el equipo nacional, 
sin embargo, recuerdo a Carlos 
Ruiz, Idalberto Valdés, Raúl Diago 
y los difuntos Raúl Vilches y Láza-
ro Marín”.

¿El mejor pasador que viste?,  
le digo. Mantiene la mirada en el 
pasado y reconoce. “Ohh, fueron 
varios. Acá Manuel Torres, Jor-
ge Pérez Vento, y Diago, afuera el 
americano Jeff Stork.

“¿El mejor jugador?” —abun-
da con un peculiar gesto reflexivo, 
mientras la larga uña casi ama-
rilla de su dedo índice pincha su 
barbilla—. “En el voleibol hay que 
dominar los seis elementos técni-
cos. Creo que el ruso Alexander 
Savin y el italiano Andrea Zorzi, 
y en Cuba José Lapera, Vilches y 
Joel Despaigne. ¿Cómo director? 
Gilberto Herrera, me educó y dis-
ciplinó”.

Sarmientos se levanta. Gira 
sobre sí mismo lentamente, dan-
do una calada casi fulminante al 
cigarro sin filtro que acaba de en-
cender. Siente el humo tibio en su 
garganta y prolonga. “En los Jue-
gos Olímpicos de Barcelona 1992 
solo nos faltó la medalla. Tenía-
mos equipo. La emoción y la inex-

periencia olímpica nos pesó. Igual 
pasó en la final del Mundial de 
1990 contra Italia. Nos estudiaban 
bien durante el año. Tenían la tec-
nología. Hacían el análisis preciso 
de cada uno de nosotros. Jugaban 
exacto”.

Recuerda el oro en la Copa del 
Mundo de 1989. Los buenos mo-
mentos vividos en las Ligas Mun-
diales. La sana y dura rivalidad 
contra los italianos. El jugar en la 
Ciudad Deportiva.

“En la cancha representaba a 
todos los cubanos. Cuando estaba 
en el banco le decía a mis compa-
ñeros, ¡si entro no salgo! Todavía 
le debo al pueblo su apoyo”.

Contempla con ojos vivos y pí-
caros la muerte del cigarrillo en 
el suelo. Lo remata aplastándolo y 
rascándose las blancas canas que 
la gorra no logra ocultar, reconoce 
las diferencias del voli actual al de 
su tiempo. “Ahora es más rápido. 
La preparación debe ser más cor-
ta y técnica. Los partidos duran 
menos, mentalmente hay que estar 
muy bien. Antes los juegos podían 
durar horas.

“No me gusta comparar —abun-
da mientras se encoge de hombros y 
se golpea la palma de la mano con 
el puño—, pero si hubiésemos teni-
do las posibilidades de hoy ganá-
bamos una pila de veces.

“Recibí propuestas para aban-
donar el país”, afirma y hace una 
pausa, se humedece los labios re-
secos a la vez que se rasca el cuello 
con el índice. “Principalmente en 
los Estados Unidos. No me quedé 
porque soy de aquí. La lucha mía 
es acá. Ayudando a mis hijos”.

Sonríe tímidamente y gira la 
cabeza a un lado y a otro, como si 
hiciera ejercicios. “Disfruté ser en-
trenador. La docencia no me gustó 
mucho. Lo mío era estar en el fuego, 
en la cancha”, confiesa y entreabre 
los ojos con sutil melancolía.

Hunde las manos en los bolsi-
llos del pantalón del oscuro mono 
deportivo que viste. Lo lleva re-
mangado por encima de los tobi-
llos. Con una de las gastadas san-
dalias de cuero negras que calza 
da unos golpecitos en el suelo.

“En Cuba quedan pocos de mis 
compañeros de la selección nacio-
nal. A los que se fueron nunca los 
he vuelto a ver. El voleibol lo des-
cubrí de niño viendo por televisión 
los Juegos Olímpicos de Montreal. 
Mi hermano estaba en el conjun-
to cubano. ¿Antes? jugué béisbol y 
practiqué boxeo”.

Procura tragar saliva. Se viste 
de silencio unos segundos. Agacha 
la cabeza y certifica con voz áspe-
ra y grave: “Estoy orgulloso de ha-
ber jugador por mi país. No cam-
biaría mi pasado. Intentaría ser un 
poco mejor. Quiero seguir siendo el 
hombre que soy”…

Quizás Abel Sarmientos no 
aparezca en ninguna lista entre 
los 10 mejores, pero… puesto que 
usted tal vez se haya visto refleja-
do en el espejo de su sobrevivencia, 
es posible que pertenezca a más 
personas, que otros campeones. Él 
y su imperfecta humanidad siguen 
vigentes.

| foto: Abel Padrón
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Chile, el cambio será

| Yimel Díaz Malmierca

Hace casi dos años, en octubre 
del 2020, los chilenos decidie-
ron que ya era tiempo de de-
rogar la Constitución de 1980, 
heredada de los tiempos del 
general golpista Augusto Pi-
nochet.  Hubo una consulta y 
cerca de un 80 % de los elec-
tores apostó entonces por un 
cambio en el que participaran 
las fuerzas vivas de la sociedad 
y no solo los legisladores.

Con ese espíritu, aviva-
do por las protestas masivas 
que desde el 2019 mantenía a 
la gente en las calles, nació la 
Convención Constituyente, en-
cargada de redactar una nueva 
Carta Magna. El pasado do-
mingo 4 de septiembre consul-
taron ese texto y el 62 % de los 
más de 15 millones de electores 
decidió rechazarlo. 

Podría parecer contradicto-
rio, pero no lo es. 

“Este no es un triunfo de la 
derecha, tampoco es ignoran-
cia, influencia de las fake news, 
ni que la gente sea ciega, fue un 
voto de castigo a un Gobierno 
que no se ocupa de resolver los 
problemas concretos de las per-
sonas”, dijo a Trabajadores el 
periodista chileno Víctor Hugo 
Robles.

Una encuesta realizada en 
la primera semana de julio por 
Feedback Research, empresa 
con más de 25 años de trabajo en 
investigación de opinión pública 
y mercado en Chile, había con-
firmado que existía “una alta 
demanda de cambios por parte 
de la sociedad chilena (…). Un 
44 % piensa que ‘la mayoría de 
las cosas en el país deben cam-
biar’ de manera ordenada y es-
table, y un 18 % cree que ‘debe 
haber un cambio radical’ en el 
menor plazo posible”.

El mismo estudio alertó, 
además, que “la opción del re-
chazo en el plebiscito de salida 
crece, desde un 44 % a un 52 %, 
situándose 18 puntos por sobre 
el apruebo (34 %). Aunque los 
temas que se consideran priori-
tarios para la nueva Constitu-
ción coinciden con las demandas 
ciudadanas —salud (17 %), pen-
siones (14 %), educación (12 %), 
quienes rechazan el nuevo texto 
lo hacen porque el texto consti-
tucional despierta el temor de 
que ‘no todos van a ser iguales 
ante la ley’ (39%), y porque ‘con 
la plurinacionalidad Chile corre 

el riesgo de dividirse’, entre los 
factores más relevantes”.

Otros analistas locales y 
extranjeros encuentran explica-
ciones en la campaña comunica-
cional gestionada por cada bando 
y en las reales limitaciones que 
presenta el texto constitucional. 
El electorado exigió caras nuevas 
en la comisión redactora y así fue, 
dos terceras partes de los cons-
tituyentes carecían de militan-
cia partidista, aunque sí tenían 
experiencia como activistas.

“Se sintieron triunfantes y 
engolosinados con la oportuni-
dad de construir un país más pa-
recido a ellos y así tejieron una 
colcha de retazos con 162 pliegos 
de buenos propósitos, que am-
pliaba los derechos de los ciuda-
danos pero también exacerbaba 
las diferencias. Lo hicieron desde 
una Asamblea que no estuvo a la 
altura de la responsabilidad de 
redactar la nueva Constitución 
para Chile”, sentencia Carmen 
Beatriz Fernández, profesora 
de Comunicación Política en la 
Universidad de Navarra, el IESA 
(Venezuela) y la Universidad de 
Pforzheim (Alemania).

Otra de las razones fue la 
obligatoriedad del voto en el ple-
biscito: “En Chile el voto había 
sido mandatorio hasta la elección 
del año 2010, con niveles de parti-
cipación en torno al 80 %, mien-
tras que con voto no obligatorio 
el promedio de participación está 
sobre el 47 por ciento. El plebisci-
to, con voto compulsivo, subió de 
nuevo a los valores tradicionales 
en tiempos del voto obligatorio, e 
impulsó a tomar partido a quie-
nes son políticamente neutros y 
más apáticos, pero también más 
centristas”, reflexionó la acadé-
mica, cofundadora de la Organi-
zación de Consultores Políticos 
Latinoamericanos.

Para muchos el rechazo es 
el primer revés político del pre-
sidente Gabriel Boric, quien 
asumió el pasado 11 de marzo 
y acaba de renovar su gabinete 
ministerial: “Junto a presidentes 
del Senado, la Cámara y parti-
dos políticos de forma transver-
sal, nos reunimos para acordar 
el avance hacia un nuevo proceso 
constituyente que dé certezas al 
pueblo que representamos”, dijo 
en Twitter recientemente.

Boric fue una de las caras 
más visibles del Acuerdo por la 
Paz Social y la Nueva Constitu-
ción firmado el 15 de noviembre 
del 2019, que para algunos en-
cauzó la protesta popular hacia 
una reforma desde lo institucio-
nal; mientras otros opinan que en 
realidad lo que consiguió fue sal-
var la cabeza del entonces presi-
dente Sebastián Piñera y su élite 
parlamentaria.

No obstante, el nuevo man-
datario, abogado y con apenas 
36 años, está comprometido con 
el cambio. Se discute su credibi-
lidad y anhelos de marcar la di-
ferencia de esa casta de políti-
cos demagogos y corruptos que 
abundan en las democracias la-
tinoamericanas.

Gabriel Boric el día en que asumió la pre-
sidencia de Chile. | foto: BBC

| Sindicato Nacional de Trabajadores de la Cultura

| Yuris Nórido

¿Para qué sirve un sindicato? —todavía 
algunos se hacen la pregunta, aunque 
esas organizaciones han demostrado a 
lo largo de la historia su eficacia en la 
representación activa de los trabajado-
res. ¿Qué distingue a un sindicato en 
Cuba? —plantean no pocos, partiendo 
de la relación que una sociedad socia-
lista supone entre los trabajadores y las 
administraciones. ¿Para qué sirve un 
sindicato de artistas? —se preguntan 
otros, y quizás piensan que los creado-
res no comparten intereses o aspiracio-
nes con los trabajadores de otros secto-
res del entramado social y económico. 

No hay que darle muchas vueltas 
al asunto. La definición más básica de 
un sindicato es clara: se trata de una 
organización de trabajadores, consti-
tuida para proteger los derechos y pro-
mover los intereses de sus miembros en 
lo que respecta al salario, los elementos 
contractuales y las condiciones para el 
trabajo.

Para eso está el Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Cultura (SNTC), 
fundado hace 45 años. Es una de sus 
razones de ser, aunque no la única. 
Porque la organización se entiende 
también como espacio de articulación y 
confluencia de una fuerza laboral inte-
grada no solo por los escritores y artis-
tas, sino por profesionales de diferentes 
ámbitos que tributan a la vida cultural 
de la nación.

El SNTC es expresión de la am-
plitud del propio concepto de cultura. 
Y la aspiración mayor siempre ha sido 
consolidar la unidad de un movimien-
to asumiendo la gran diversidad de sus 
integrantes.

La labor del  sindicato ante  el 
desafío inmenso  de la pandemia de 
COVID-19 es muestra de su impor-
tancia. En análisis complejos con las 
instituciones del sistema de la cultura 
y sus gestores económicos, se garantizó 
la protección salarial de todos los traba-
jadores, entendiendo la situación de va-
rias actividades ante el nuevo escenario.

Obviamente no se trató de un diá-
logo de sordos. Estado y Gobierno ha-
bían planteado como prioridad esa 
protección. Pero al sindicato le corres-
pondió explicitar las especificaciones, 
condiciones puntuales y vulnerabilida-
des de muchos de sus miembros, para 
alcanzar la respuesta adecuada a sus 
necesidades.

Los trabajadores de la cultura res-
pondieron al reto. Como se ha dicho 
muchas veces, no hubo apagón cultu-

ral en Cuba, ni siquiera en los momentos 
más complejos de la pandemia.

Y el sindicato participó de igual 
modo activamente en la conformación 
de un programa artístico y literario al-
ternativo, si bien algunas de sus realiza-
ciones se integraron a las prácticas habi-
tuales de la nueva normalidad.

Habría que desterrar esa idea de 
que el sindicato está solo para organizar 
cumpleaños colectivos y recoger la coti-
zación todos los meses. Las asambleas 
sindicales tienen que ser el espacio prin-
cipal para las discusiones de los proble-
mas más acuciantes de los trabajadores. 

Si se tienen en cuenta las demandas 
específicas del sector de la cultura, del 
trabajo creador, se comprenderá la nece-
sidad de una labor sindical que rehúya 
de esquemas y enfoques reduccionistas.

La creatividad de los cuadros sin-
dicales es fundamental. Y la cultura, la 
clara noción de las jerarquías artísticas 
y literarias, la sensibilidad ante el acer-
vo inmenso de la creación.

La comprensión de las nuevas di-
námicas de la economía de la cultura 
en Cuba es un asunto prioritario. En 
un panorama que se actualiza en todos 
los sectores, la cultura muestra poten-
cialidades que ahora comienzan a ser 
estudiadas. El sindicato no debe actuar 
simplemente desde la reacción. Prever y 
proponer están entre sus responsabili-
dades.

Si los debates en torno a la naturale-
za misma de la creación son área funda-
mental de la Unión de Escritores y Ar-
tistas de Cuba, la Unión de Periodistas 
de Cuba y la Asociación Hermanos Saíz; 
el Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Cultura tiene que representar la 
voz y la fuerza de sus miembros en las 
discusiones sobre el sostén y la garan-
tía de esa creación. 

Porque sería inocente afirmar que 
no hay o no habrá conflictos asociados 
a la aplicación de políticas específicas.

No se trata de promover una con-
frontación nociva y muchas veces 
superficial: la pretensión debe ser la 
constante búsqueda de consensos a 
partir de una clara vocación de jus-
ticia.

Ese es el papel del SNTC en el 
entramado de la creación en Cuba. 
Se integra a la política de la nación, 
no desde una posición meramente 
simbólica y ceremonial, sino desde 
aportes concretos a los procesos cul-
turales. En la aspiración permanente 
del pleno acceso de la ciudadanía a 
la cultura, el SNTC será siempre un 
pilar.

Una efectiva labor en favor de sus trabajadores desarrolló el Sindicato de la Cultura en tiempos de 
pandemia. | foto: Dairon Martínez Tejeda

Fuerza y voz: unidad



En los 80 
de Leal...

La presencia del cantautor fue calificada por 
el comité organizador como un regalo a Leal 
en su cumpleaños. “Esta es una de esas es-
casísimas ocasiones en que me paro frente a 
un micrófono sin guitarra”, reconoció Silvio 
Rodríguez al hacer uso de la palabra. Reco-
mendó la lectura de Hay que creer en Cuba, 
“texto que tiene profundidades”, y citó va-
rios fragmentos que dibujan al Historiador 
como un hombre desprejuiciado, comprome-
tido con los mejores valores éticos de su ge-
neración y de Cuba. 

El músico y poeta concluyó con la lectu-
ra de Ciudad, tema que compuso a propósito 
del aniversario 500 de La Habana y dedicó 
al amigo entrañable. En sus versos canta a 
“una veterana ciudad, una sobreviviente del 
salitre, del sol, de la edad y de su propia gen-
te”.  

“Eusebio Leal entró a estos muros con 
apenas 16 años. No se ha ido aún, vive y 
trabaja con nosotros”, dijo Michael Gonzá-
lez, director de Patrimonio Cultural de la 
OHCH, en su discurso final, e invitó a visitar 
la muestra Identidad y Cubanía, que exhibe 
el Museo de la Ciudad, en la sala anexa al 
despacho de Emilio Roig de Leuchsenring.

Afuera, en la calle de Madera, aguarda-
ban los niños de La Colmenita para compar-
tir arte y alegría. Horas más tarde los mú-
sicos también mostraron su gratitud en un 
concierto que representó la vuelta a la vida 
cultural del teatro Martí y el cierre de inten-
sas jornadas de actividades por el aniversa-
rio 80 del natalicio del eterno Historiador 
de La Habana. | Yimel Díaz Malmierca  

Almeida siempre presente
El Músico-Comandante no pre-
cisa de fechas en el calendario 
para hacerse presente. Su actitud 
de vida, de combate y de victoria 
van en el espíritu de la mayoría 
del pueblo cubano y su lección 
de resistencia nos acompaña co-
tidianamente: “Aquí no se rinde 
nadie”. Este 11 de septiembre, a 
13 años de su partida física, el 
Héroe de la República de Cuba 
recibió los honores que merece un 
hombre de su estirpe patriótica.

En el Mausoleo a los Mártires 
del Tercer Frente Guerrillero Ma-
rio Muñoz Monroy, junto al sitio 
de reposo eterno del Comandante 
Almeida, se colocaron ofrendas 
florales a título del General de 
Ejército Raúl Castro Ruz, líder de 
la Revolución cubana; del Primer 
Secretario del Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba y Pre-
sidente de la República, Miguel 
Mario Díaz-Canel Bermúdez; del 
Presidente de la Asamblea Nacio-
nal y miembro del Buró Político, 
Esteban Lazo Hernández; así 
como del pueblo de Cuba.

En el homenaje al legendario 
guerrillero estuvieron presentes 
José Ramón Monteagudo Ruiz, 
primer secretario del Partido en 
la provincia de Santiago de Cuba; 
Manuel Falcón, vicegobernador; 
otras autoridades del territorio 
y una nutrida representación del 
pueblo de Tercer Frente, que pe-
regrinó por las calles hasta llegar 
a la Loma de la Esperanza donde 
se ubica el Mausoleo.

El sentido tributo nace del 
corazón de los santiagueros, 
esos que tienen a Almeida en 
el mismo elevado sitio en que él 
tuvo a Santiago de Cuba. A él le 
bastó palpar la ciudad una pri-
mera vez, penetrar en sus entra-
ñas mismas, su olor, sus curvas, 
sus elevaciones. Para ella fue 
suficiente sentir el paso firme 
de “Macho” —como lo llama-
ban sus padres y hermanos—, el 
arrullo de sus canciones, buscar 
la fidelidad y encontrarla cons-
tantemente con pasión de vida y 
de muerte.

Lo cierto del caso es que 
Juan Almeida Bosque y San-
tiago de Cuba se amaron para 
siempre desde aquel mes de julio 
de 1953 en que se descubrieron 
mutuamente.

Lo que vino después ahincó el 
cariño: la Sierra Maestra, la fun-
dación del Tercer Frente Oriental 
Mario Muñoz Monroy, el Primero 
de Enero, la designación en sep-
tiembre de 1970 como delegado 
del Buró Político en la provincia 
de Oriente, la elección como dipu-
tado al Parlamento por la Asam-
blea Municipal del Poder Popular 
en la ciudad cabecera, las amista-
des que fraguó, las canciones que 
le compuso a esta tierra, sus gen-
tes, sus lugares…

¿Quién duda que este pedazo 
de patria sea su novia pura y eter-
na? Nadie se atreva a negar esa li-
gazón de amor y compromiso.

En versos la llamó “mi San-
tiago” y a voz en cuello pregonó: 
“Yo soy hijo de Santiago”. | Betty 
Beatón Ruiz

| Gabino Manguela Díaz    

Su nombre es Antonio, pero todos en la fábrica de 
habanos Cohiba lo conocen por Cruzata. Con más 
de siete décadas de vida ya supera los 60 años 
metido entre los misterios, los muchos secretos, 
y también en la magia y aroma inigualables del 
tabaco.

Comenzó en el “chinchalito” —así le llama 
al pequeño taller que poseía su padre— cuando 
aún no frisaba los 15 años. Allí inició su apren-
dizaje, que no ha terminado. “Porque en el ta-
baco cada día se aprende algo. Nunca se llega a 
saber todo”, asegura.

Sus manos no son callosas; parecen suaves, 
como enamoradas de las hojas de tabaco que 
acarician. Lo que más le gusta es torcer, aunque 
son incontables las labores que aprendió en esta 
industria. Edad para jubilación dice que le so-
bra, pero todavía no ha pensado en el retiro. “Ya 
yo saqué mis cuentas, y mientras me acompañen 
la salud y las facultades para trabajar, estaré en 
la tabaquería”. 

Cruzata es de los emblemáticos en esta fábri-
ca, que por estos días cumplió 55 años de creada. 
“Este es el mejor tabaco. El más caro. Un Cohiba 
no lo hace cualquiera, por eso es el más distin-
guido. Mire, yo también fumo cigarros. Claro, yo 
mismo hago mi fuma. Dos o tres diarios”.

Talento y habilidad, manos como las de Cru-
zata han hecho grande al tabaco cubano, al Cohi-
ba en particular. El viernes pasado, en la noche, 
busqué a mi entrevistado o a su compañero de 
galera entre los invitados a la selecta gala de 

premiaciones por el aniversario de Cohiba, en la 
capital cubana.

Fue el momento en que directivos de la corpo-
ración Habanos S. A. ratificaron la buena salud 
y prestigio de la que gozan los habanos cubanos, 
en particular los Cohiba, referentes de los tabacos 
Premium en el mundo, al tiempo que invitaron a 
participar en el XIII Festival del Habano el próxi-
mo año. 

Me hubiera gustado verlo allí, entre los más 
de 600 aficionados y profesionales del ámbito del 
habano procedentes de 43 naciones presentes en 
Pabexpo, lugar escogido para clausurar la festi-
vidad, pero no lo hallé, aunque creí observar su 
silueta dibujada por el humo insondable de los 
puros de las más variadas vitolas que degusta-
ban los presentes.  

Una joya llamada Cohiba

 | foto: Heriberto González Brito

El pueblo de Tercer Frente peregrinó hasta llegar al mausoleo para rendirle honores al 
héroe amado. | foto: Tomada de la cuenta de Twitter de la autora

(Viene de la primera)

| Liga Azucarera de Béisbol

Molidas y victorias 
en la etapa zonal

Este fin de semana comenzó la esperada etapa 
zonal de la 40 edición de la Liga Azucarera, con 
triunfos compartidos y partidos cerrados en casi 
todas las llaves.

En la zona occidental las empresas 30 de No-
viembre, de Artemisa, y Héctor Molina, de Ma-
yabeque, dividieron triunfos y tendrán que ce-
lebrar un tercer partido el próximo sábado para 
definir. En el primer encuentro sonrieron los ma-
yabequenses (6-3) con victoria para Andy Rodrí-
guez, mientras el desquite llegó luego (8-5) con el 
éxito para Lázaro Santos.

En el segundo apartado, los villaclareños de 
la empresa Héctor Rodríguez dominaron par de 
ocasiones (10-5 y 9-7) a su similar del Melanio 
Hernández, de Sancti Spíritus, con papel prota-
gónico para Yodelmis Hurtado, que dio par de 
jonrones, uno para decidir. Su rival saldrá del 
ganador del duelo entre la empresa 14 de Julio, 
de Cienfuegos, y Mario Muñoz, de Matanzas, que 
marcha igualado tras sonrisa (4-2) para los sure-
ños y 3-1 de los yumurinos.

Finalmente en la zona tres solo conocimos 
del éxito (12-1) de la empresa avileña Primero de 
Enero sobre Amancio Rodríguez, de Las Tunas; 
en tanto por el grupo más oriental el conocido con-
junto holguinero Cristino Naranjo superó 12-10 
al Arquímides Colina, de Granma; al tiempo que 
los santiagueros del Paquito Rosales dispusieron 
5-1 sobre la UBPC Honduras, de Guantánamo.  
| Félix Borges y Alexander Cardentey López
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